
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS  
 
CLASE 50          Mc 10, 32-34; 
 

A.M.S.E. 
Tercer anuncio de la Pasión y Resurrección 
 
Este pasaje aparece también en los otros dos Evangelios sinópticos (Mt y Lc). 
Sobrepasa en detalles a la primera (ver Mc 8, 31) y a la segunda (ver Mc 9, 31). 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A    D E     Mc 10, 32-34; 
 
10, 32 IBAN DE CAMINO SUBIENDO A JERUSALÉN,  
 
“Se dice que iban ‘subiendo’ porque Jerusalén estaba en mayor altura” (Schmid, p.287). 
“Los judíos siempre hablaban de ‘subir’ a Jerusalén, sea que vinieran del norte o del sur (ver Zac 14, 
17). La colina santa sobre la que estaba el Templo, la morada de Dios.” (ver Healy, p. 210). 
 
Y JESÚS MARCHABA DELANTE DE ELLOS; 
 
marchaba 
Cabe notar que Marcos no dice: ‘caminaba’, sino ‘marchaba’, para indicar un caminar más decidido, 
más vigoroso y con un destino definido.  
Jesús, como el Maestro, va primero, delante, les marca el camino. 
 
REFLEXIONA: 
Queda claro que la actitud del discípulo es la de seguidor.  
Los discípulos están llamados a poner sus pies en las huellas de su Maestro. 
 
ELLOS ESTABAN SORPRENDIDOS 
 
Les sorprende que Jesús se dirija a Jerusalén aunque sabe lo que allí le espera. 
Los discípulos hubieran esperado que más bien se fuera en dirección opuesta a Jerusalén. 
 
REFLEXIONA: 
Una vez más, Jesús reacciona de manera muy diferente a como reacciona el mundo. 
No huye, no se esconde, no evade lo que le espera, no le da vueltas, no busca pretextos para zafarse, 
sino lo asume decididamente. 
 
Y LOS QUE LE SEGUÍAN TENÍAN MIEDO. 
 
Los que siguen a Jesús, comprenden lo que vendrá y temen, pero aún así siguen. 
 
REFLEXIONA: 
Recordemos que Marcos está escribiendo para cristianos que están sufriendo la más terrible 
persecución, y van a enfrentar, o ya están enfrentando, torturas y condenas a muerte, y tienen miedo. 
Marcos les hace saber que también quienes siguieron a Jesús, tenían miedo, pero ellos no permitieron 
que eso se convirtiera en la razón para abandonarlo. 
 
El miedo. Todos sentimos miedo. Puede ser una emoción muy saludable, que nos mantenga alejados 
de peligros, pero también puede paralizarnos, impedirnos avanzar, crecer. Puede hacer que nos 
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cerremos y no nos atrevamos a asumir algún reto que Dios quiere que asumamos para ayudarle a 
edificar el Reino. 
Nos ofrecen participar en un ministerio, y el miedo nos hace decir ‘no’, ‘no puedo’, ‘no estoy 
preparado’. No damos oportunidad al Señor de demostrarnos que si Él nos pide algo, Él nos sostendrá 
para realizarlo. 
La actitud no debe ser: ‘tengo miedo y por eso no lo hago’, sino ‘tengo miedo y por eso me agarro más 
firmemente de la mano de Dios, para que Él me ayude a hacerlo.’ 
Tengamos presentes las palabras del Salmo 18: 
 
“Yo te amo, Señor, Tú eres mi fortaleza,  
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador; 
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 
mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza 
y quedo libre de mis enemigos... 
 
...Señor, Tú eres mi lámpara, 
Dios mío, Tú alumbras mis tinieblas. 
Fiado en Ti me meto en la refriega, 
fiado en mi Dios asalto la muralla.” (Sal 18, 2-4; 29-30). 
 
Hay muchos casos en la Biblia en los que Dios pidió algo a alguien que sintió miedo, y esa persona 
obedeció, aunque seguía con miedo, porque confió en que Dios le ayudaría. 
Por ejemplo:  
Cuando el pueblo judío se vio perseguido por el ejército de Faraón. Y a pesar del miedo, hizo caso a 
Moisés y atravesó el Mar Rojo (ver Ex 14, 10-31). 
La reina Esther, que muerta de miedo pero confiada en Dios, se atrevió a desafiar la ira del rey, con tal 
de salvar a su pueblo (ver Ester 4, 17-5, 8). 
San Pablo, que se presentaba temblando a predicar (ver 1Cor 2, 1-5). 
 
Es natural que sintamos miedo, pero hemos de tener también plena confianza en la gracia de Dios que 
nos sostiene y nunca nos abandona. 
Por eso, una de las frases que más dice el Señor a lo largo de la Biblia es: ‘no temas’, ‘no tengan 
miedo’.  
Sólo Dios puede pedirnos que no tengamos miedo, porque si hacemos las cosas por Él, con Él y en Él, 
no hay nada que temer. 
 
TOMÓ OTRA VEZ A LOS DOCE Y COMENZÓ A DECIRLES LO QUE LE IBA A SUCEDER: 
 
Por tercera vez, Jesús revela a Sus doce discípulos lo que sucederá. No es una información que pueda 
compartir con toda la multitud que solía seguirlo. 
 
10, 33  “MIRAD QUE SUBIMOS A JERUSALÉN, 
 
Jesús les hace ver que se da perfectamente cuenta de hacia dónde van y lo que ello implica, y quiere 
que a ellos también les quede claro. 
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Y EL HIJO DEL HOMBRE SERÁ ENTREGADO A LOS SUMOS SACERDOTES Y A LOS 
ESCRIBAS; 
 
Hijo del hombre 
Recordemos que así se refiere Jesús a Sí mismo, usando una expresión que por una parte, hace 
referencia a Su encarnación, y por otra, a Su glorificación al final de los tiempos (ver Dan 7, 13-14). 
 
será entregado 
Se refiere a que Judas lo entregará, pero también a Su entrega voluntaria, a que Él se va a entregar. 
 
REFLEXIONA: 
Sabiendo Jesús lo que le esperaba, y pudiendo huir, eligió quedarse y ser entregado. La Suya es una 
entrega voluntaria, por amor a nosotros. 
Dirá san Pablo, refiriéndose a Jesús, y lo mismo podemos decir tú y yo: “Me amó y se entregó a Sí 
mismo por mí” (Gal 2, 20). 
 
El verbo ‘entregar’, “a nivel humano, se refiere al trato de Judas con las autoridades religiosas, pero a 
nivel teológico, expresa el propósito amoroso, redentor, de Dios, que entrega a Su Hijo a la humanidad 
pecadora.” (Healey, p. 211)- 
 
a los sumos sacerdotes y a los escribas 
Será entregado a los dirigentes del pueblo, que cada vez más abiertamente han mostrado su enemistad 
hacia Él. 
 
LE CONDENARÁN A MUERTE  
 
Anuncia algo que Sus discípulos jamás hubieran imaginado, que Jesús, que es el Mesías, el Hijo de 
Dios, que es capaz de resucitar muertos, sepa y acepte que será condenado a muerte. 
 
Y LE ENTREGARÁN A LOS GENTILES, 
 
Les da otra noticia devastadora, que el Mesías del pueblo de Dios, sea entregado a paganos sin fe. 
Esto era para ellos particularmente humillante y doloroso. 
 
10, 34  Y SE BURLARÁN DE ÉL, LE ESCUPIRÁN, LE AZOTARÁN  
 
Marcos menciona lo que más adelante describirá, en el relato de la Pasión. 
se burlarán: ver Mc 15, 16-18. 29-32; 
le escupirán: ver Mc 15, 19; 
le azotarán:  ver Mc 15, 15;  
 
Menciona cada cosa que le sucederá, para que cuando suceda, Sus discípulos sepan que eso ya estaba 
previsto, que ya se los había anunciado, y comprendan que entra dentro del plan de salvación trazado 
por Dios. 
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Y LE MATARÁN, 
 
Ver Mc 15, 17; 
Que el Salvador anunciado por los siglos sea matado, era para ellos inconcebible. ¿Qué no contaba con 
el favor de Dios?, ¿Qué no Dios lo libraría de Sus enemigos? 
Estaban pasando por alto textos que conocían, pero que no se les ocurría relacionar con esto, como por 
ejemplo, el Cántico del Siervo Doliente, del profeta Isaías (ver Is 52, 13-53, 12). 
 
Y A LOS TRES DÍAS RESUCITARÁ.” 
 
Como en las dos ocasiones anteriores, Jesús anuncia que luego de padecer todo eso y de morir, 
resucitará. Es un anuncio extraordinario, que tendría que haberlos puesto felicísimos, pero, como 
vimos en el episodio de la Transfiguración, los discípulos no tenían idea de qué significaba eso de 
‘resucitar’ (ver Mc 9, 10) así que no reaccionaron como era de esperar. 
 
REFLEXIONA: 
Es interesante hacer notar que en las tres ocasiones en que Jesús anuncia los espantosos sufrimientos 
que le esperan, anuncia también Su gloriosa Resurrección. 
Y es que ésta compensa con creces cualquier sufrimiento, le da nuevo sentido a todo, lo hace todo 
llevadero. 
Gracias a la Resurrección de Cristo, hay esperanza aun en el dolor; la muerte ya no se ve como un 
final sino como un umbral.  
 
Lamentablemente, los discípulos no lo captan, porque además de que no entienden de qué se trata, 
están preocupados por asuntos mundanos, como vemos en el pasaje a continuación. 
 
REFLEXIONA: 
Relee el texto bíblico revisado aquí, haciendo Lectio Divina (leerlo despacito, meditarlo, orarlo, es 
decir, dialogar con Dios al respecto, contemplarlo, dejar que quede resonando en tu interior), y 
responder con algún propósito concreto. 
Lee en oración todo el Salmo 27 y apréndete este pedacito: 
 
“El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar?” (Sal 27, 1) 
 
 


